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			Prólogo

			Magali Alba Niño (*)

			Es un gran honor y un compromiso prologar esta obra de Rubén Del Muro denominada el “Daño Social en el Trabajo Social Forense (fundado en Guía de Buenas Prácticas)”; a quien quiero agradecer por los aportes que ha venido dando en la labor pericial desde el Trabajo Social en América Latina. Colocar en cuestión el abordaje de problemáticas sociales como la violencia de género, el abuso sexual infantil, el maltrato intrafamiliar en el debate de los esquemas interpretativos, de los fundamentos teóricos contribuyen al Trabajo Social Forense en este caso, desde una consideración crítica dialéctica.

			Hace cinco años venimos dialogando con el autor en una labor continua de los aportes teórico-metodológicos para el quehacer profesional; fruto de ello se crea el seminario “la Pericia Social del Siglo XXI” desarrollado en la Universidad Simón Bolívar-Colombia, en donde participaron 150 profesionales en Trabajo Social de instituciones públicas, cuyo objetivo son la prevención y protección integral de la primera infancia, la niñez, la adolescencia y la familia, entre ellas el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar-ICBF, Comisarias de Familia del departamento Norte de Santander, y profesionales de la Rama Judicial de diferentes departamentos de Colombia, del cual un grupo sigue vigente dando el debate en las instancias judiciales en la  construcción del informe pericial de las víctimas  con una postura ética y profesional.

			Estas acciones y otras desarrolladas con Rubén del Muro y colegas en grupos de estudios de la profesión en América Latina, han permitido contribuir al fortalecimiento de los estudios periciales y a la elaboración de los informes en los contextos socio jurídicos; desarrollando el debate en clave a las formas de abordajes que acompañan los tiempos actuales en distintos territorios. Se resalta en esta obra, la rigurosidad con que el autor continúa convocando a conocer las metodologías actualizadas que posibilitan una observación ética y profesional que no deje expuesta una vulneración de derechos y la posibilidad de la victimización secundaria, derivada de la relación posterior que el aparato jurídico penal establece con la víctima.

			Cabe resaltar la fortaleza de los aportes que el autor da a la profesión de Trabajo Social, estos enfatizan en los respectivos informes periciales en intervenciones concretas de realidades de las problemáticas sociales en el entorno donde se dan los hechos; es decir, se tiene en cuenta donde se evidencian las manifestaciones de la cuestión social en un plano cotidiano, las cuales requieren como lo propone el autor, profundizaciones conceptuales que se desarrollen como insumos necesarios para proyectar la intervención de manera crítica en el contexto socio jurídico en particular. Ya que, en muchas situaciones la institucionalidad limita el quehacer profesional ajustado en prácticas tradicionales convirtiéndola en una intervención pragmática. 

			Este libro, también convoca a los profesionales una vez más a ver la realidad como totalidad concreta, siendo que, las problemáticas sociales abordadas en los informes periciales emergen de la Cuestión Social, ya que la fragmentación de los problemas sociales no permite visibilizar la complejidad de los daños sociales interrelacionados en las estructuras de estas problemáticas. En ese sentido, el autor presenta un horizonte de la intervención profesional basada en teorías y estrategias criticas dialécticas para la intervención.

			La obra pone nuevamente en tensión lo metodológico en la intervención profesional y convoca a deconstruir los discursos dominantes y las perspectivas conservadoras hegemónicas, llevando al profesional en Trabajo Social a espacios de debate y reflexión en términos teóricos-metodológicos invitando a pensar el ejercicio profesional desde la totalidad, la complejidad de los problemas sociales y su interrelación directa e indirecta con el Daño Social, partiendo de la particularidad de cada una de las situaciones en las que se ve inmerso el ser humano. 

			La experticia de profesionales en Trabajo Social en el área Forense y su capacidad de análisis complejo es necesaria para generar teoría social, desde la investigación social situada tanto como su práctica en las intervenciones de lo concreto. Es decir, convoca al desarrollo de unos abordajes integrales del ser humano, así mismo el mantener la actualización pericial y judicial de los procedimientos que garanticen y restablezcan los derechos de los sujetos intervenidos como sujetos sociales y de derechos, como integrantes de las familias en un entorno social.

			En este trabajo, se convoca a la discusión del “método-metodología e investigación” para la intervención y nos interpela como profesionales al rigor en la intervención social sin confundir y negar la atención de la urgencia. La o el profesional en Trabajo Social, está en una incesante necesidad de reparar los daños y hacer acompañamiento a las víctimas a través de estrategias reparadoras que constituyan un respeto por la vida y dignidad del ser humano en cuestión. Todo esto a su vez desarrollado desde la interdisciplinariedad en la que a partir de un trabajo articulado con las ciencias que estudian lo forense y judicial se logre abordar al ser humano desde su integralidad, y se converge para hacer de las intervenciones y reparaciones de daños causados procesos significativos tanto para el profesional como para las familias y sus integrantes. 

			Así como el Daño Social se entiende como un producto del entramado de relaciones generadas entre los problemas sociales y las manifestaciones de la cuestión social, tejiendo una red compleja de elementos estructurales que infieren en la situación de la familia, se comprende que los profesionales en Trabajo Social logre a través de su capacidad de gestión promover y fortalecer las redes que apoyan de manera vinculante para mejorar las condiciones de vida de la familia, partiendo del Daño Social provocado. 

			Así mismo, que la mirada a las posibilidades de resolución y transformación social, transciendan las esferas de las intervenciones individuales y se acerquen más a las macro intervenciones sociales, en las cuales a partir de la visibilización  de las demandas sociales que provocan los problemas se logren construir políticas públicas estructurantes, que en el marco de la mirada de la totalidad y complejidad, logren abordar el problema social desde sus causalidades y se logren realmente transformaciones de la realidad social problemática existente.

			Es por ello, que el autor invita a desarrollar procesos de autonomía profesional, incorporando acciones de investigación, productos de generación de conocimiento e interpretaciones críticas con razonamientos éticos, políticos inherentes en el marco de Derechos Humanos. Del Muro, convoca en los diferentes espacios donde se desarrolla la profesión, a la problematización y reflexión sobre el Trabajo Social en su intervención profesional, este libro es una invitación a movilizarnos en la producción de la escritura que convoque a los debates profesionales, en especial un llamado a quienes se encuentran laborando donde se desarrollan este campo de estudio; es así como lo manifiesta el autor, donde la profesión se hace, se ejerce, y se retroalimenta.

			Los tres capítulos que contiene el libro invitan a romper y a cuestionarnos los mandatos institucionales y paradigmáticos que históricamente han realizados intervenciones paliativas. Rubén Del Muro, a través de esta nueva obra a intervenciones profesionales con un sentido emancipador basado en los hechos reales dentro de un rigor metodológico en la interpretación de los problemas sociales y la cuestión social.

			
				
					*. Directora del Programa Académico de Trabajo Social de la Universidad Simón Bolívar, Cúcuta-Colombia.

				

			

		


		
			Prólogo desde la perspectiva del Derecho

			Por Hugo Andrés Llugdar (*)

			Cuando tuvimos acceso a las páginas que siguen a continuación, viendo su título, creímos saber a qué se referían de antemano. Mas al adentrarnos en su desarrollo teórico (con sustento en la práctica forense), caímos en la cuenta que frente a un mismo fenómeno, tendemos a apreciarlo fragmentadamente, dependiendo de la disciplina desde la que nos paremos como operadores judiciales. De ahí la relevancia del intercambio discursivo con el trabajo del autor.

			Y es que como bien se marca en las páginas venideras, cuando nos especializamos en el conocimiento de determinado aspecto de la realidad, tendemos a absolutizar tal enfoque relativo, empañando la riqueza del dato a conocer (sin que ello haya sido nuestra finalidad, siquiera mediata). Así se aprecia como positivo desde el vamos, el intercambio entre las diversas disciplinas, entre los diversos enfoques, entre las distintas ramas del conocimiento práctico que hacen a los operarios de la justica, en tanto abordan en simultáneo una misma realidad. Y he aquí la importancia del trabajo del autor.

			Cuando un abogado lee la palabra “daños” o “daño” con más “forense”, se despierta la ineludible referencia a uno de los grandes troncos sobre los que se estructura el estudio de la justicia y su materialización: el derecho de daños –daño como delito penal, daño como delito civil, su responsabilidad, su culpabilidad, factores de atribución, daños entre particulares, entre cuerpos intermedios, daños perpetrados por el Estado, daños entre Estados, daños al Estado, prevención del daño, resarcimiento civil, daño punitivo, cuantificación, etc, etc, y etc... Sin embargo, aquí el autor va más allá de lo que limitadamente, o especializadamente podemos entender los letrados. 

			No es que no trate del mismo sustrato, sino que (y he aquí la riqueza de la interdisciplina y de su aporte) lo abarca de otro modo. Y este, nos cambia la manera de pensar un mismo asunto (que bien puede servir como inicio para ampliar la perspectiva de apreciación de los fenómenos con los que trabajamos). 

			Este aporte del autor es un llamado, como dice, a evitar la fragmentación de las problemáticas sociales. Y es un intento de entender lo que le acontece a un sujeto vulnerado, contextualizado en su entorno (o en sus entornos) de manera dinámica.

			 Tratando de establecer una analogía de cómo los operadores judiciales intentamos comprender la realidad, aquí se desecha la búsqueda de una foto del “cómo está la cosa”, de qué se dañó moral o psicológicamente, sino que más bien se tiende a ver o recrear la película del cómo está la persona luego del evento no querido, en su interacción, en su dinamismo comunitario: desde lo más íntimo (en relación a su agresor), pasando por lo basal (familia), y los cuerpos intermedios (por ejemplo escuela y cultura personal), hasta su aspecto social macro.

			¿De qué trata el libro?

			En una prieta síntesis, Del Muro se propone analizar la noción del Daño Social, en su circunstancia forense, desde la óptica de su experticia (labor pericial de trabajo social), limitado  objetivamente y en un principio, a las temáticas de maltrato intrafamiliar, abuso sexual contra la infancia y violencia “de género”, marcando un contrapunto o parangón con la Guía de Buenas Prácticas para el abordaje de niños/as, adolescentes víctimas o testigos de abuso sexual y otros delitos. Protección de sus derechos, acceso a la justicia y obtención de pruebas válidas para el proceso (JUFEJUS-ADC-UNICEF).   

			¿Cuál creemos que es su finalidad?

			Del Muro alude a la complejidad de la labor pericial desde el Trabajo Social, en la que de modo vocacional defiende su perspectiva. Entiende que para servir a la justicia en su praxis, resulta necesario el empleo de mayores herramientas (teórico-metodológicas) que permitan favorecer una evaluación eficaz y eficiente de las problemáticas sociales con las que se interviene.

			Escapa elocuente y demostrativamente a la idea pretoriana de la subalternidad de su profesión, remarcando la necesidad de dotarla de su impronta esencial a través del obrar en concreto por sus mismos operarios: los licenciados en Trabajo Social. Tan es así que su innovador desarrollo pone a su disciplina a la vanguardia de la conformación probatoria de hechos disvaliosos de difícil demostración en justicia. Dificultad que si no se evade, acarrea para los operadores y en definitiva para la sociedad, la sensación de ineficacia, de impunidad, de ausencia de ese parámetro interamericano de “debida diligencia” (in re “Campo Algodonero” CIDH), y corre el grave riesgo de generar una revictimización por obrar negligente.

			Lo que se pretende a través de este trabajo, sustentado en desarrollos prácticos de la teoría en el campo forense, es propender a una construcción de un medio de prueba, “que favorezca la pesquisa, la inmediata interrupción de los atisbos que mantengan continuidades de las penurias que padecen quienes sufren estos delitos, que las intervenciones colaboren con la detención y sentencia a las personas que los cometen”. 

			Pero ¿a qué se refiere con Daño Social?

			Con esta noción el autor hace referencia al padecer de la víctima en su aspecto relacional, a los impactos negativos que como producto del hecho reprochable, se dan en el medio social mediato e inmediato del padeciente. Y por “medio social” entiende a los distintos vínculos interpersonales que tiene la persona con las diversas estructuras sociales.

			La idea que sustenta el desarrollo de Del Muro, es que lo estudiado se evidencia en los fenómenos que se analizan, implicando la necesidad de su consideración en justicia. Pretende describir al ser humano en sus relaciones luego del daño, que no es más que terminar de abarcar su real situación y dimensión, sin quedarnos solos en la parcial y tradicional división jurídica del perjuicio (moral–físico), para así abordar todas las intersecciones del ser, “en sus vínculos, en sus acciones, en la forma en que esta se relaciona con el todo inmediato y mediato, en su singular vínculo con lo social”.

			Si bien al develar el Daño Social puede estar comprendido en su análisis, tanto el daño psicológico como las lesiones o daño físico, no implica una identificación con ellos, y los diferencia. 

			Su especificidad está en verificar el modo en que el delito afectó los vínculos sociales de la persona. ¿Para qué? Pues para demostrar lo acaecido, pero también para intentar restablecer lo conculcado.

			¿Cómo se estructura la obra?

			Se divide en tres capítulos. 

			En el primero se analiza el marco teórico, la base conceptual, sus fuentes, y modo de desarrollo pericial de la noción (pautas y parámetros). 

			Comienza describiendo y contextualizando al daño social en relación a las pericias de Trabajo Social, su necesidad y modo de relacionarse con la Guía de Buenas Prácticas de mención. Resalta aquí la necesidad de evadir al hegemón en materia de problemáticas sociales, en tanto impliquen una fragmentación de la realidad con una mirada sesgada y afincada en el solo aspecto psicológico de su abordaje. Destaca que si no se sale de esta concepción, y se continúan abordando las problemáticas sociales como productoras de daños o lesiones subjetivas o físicas, “la respuesta para su abordaje y superación sigue siendo fragmentada y reproduce procesos de revictimización”.

			Luego aborda el contexto en donde se devela, se descubre o se logra apreciar patentemente al Daño Social: en el cotidiano de la vida en relación de la persona, en su interacción con el mundo de sus semejantes… afecta vínculos de la persona en su intercambio con su espacio vincular circundante. 

			En esta sección se destaca la importancia no limitante que Del Muro le da al modo de develación, el que en manera alguna puede acotarse a una mera entrevista, siquiera a los resabios disvaliosos de la época de cuarentena/pandemia/COVID que aún subsisten: llamados telefónicos de peritos intentando actuar como informes de diagnóstico intrafamiliar en causas de protección contra la violencia familiar. El develamiento deberá estructurarse en la implementación de diversas estrategias profesionales: entrevistas –se resalta el plural-, relevamiento de informes profesionales y documentación que tramita en los expedientes judiciales, en los procesos de judicialización histórica de las relaciones sociales en las que están inmersas, con la observación de la fenosituación del contexto habitacional, con entrevistas a referentes institucionales y/u otros referentes claves que aporten determinados conocimientos de la vida cotidiana de la persona víctima de la problemática social, por ejemplo referentes del sistema educativo, de los centros de salud a los que concurren, de las actividades culturales y/o extracurriculares y también fortalecerse con aportes de la interdisciplina. 

			Y este develamiento, aclara y explica, que se dará en un contexto distinto a aquel en el que se produjo el daño, desde el que se abrevará teniendo siempre como norte lograr la representación más fiel posible de lo real en la mente del profesional, para luego plasmarlo probatoriamente.

			Aquí comienzan los contrapuntos con la Guía, en donde la profesión del autor se estima relegada a un lugar de subalternidad hegemónicamente instalado y aceptado. El solo hecho de que remarque esto a lo largo de estas páginas como un valladar a atravesar impetuosamente, refuerza el valor de su labor y deviene en un llamado de atención a los colegas del foro.

			Esta voluntad de remover la consideración del Trabajo Social como una disciplina (o método de observación) auxiliar subalterna, queda demostrada también cuando se profundiza sobre el aporte metodológico para el develamiento del Daño Social, remarcando la misión fundamental de su peritaje: reconstrucción de la totalidad real fragmentada en términos de integralidad, que no es solo sumar las partes, sino superar las fragmentaciones históricas, y para ello cuenta con un proceso de instrumentalidad (Guerra, 2007), que dependerá de la cosmovisión de la que se parta, en el caso: “los DDHH y la perspectiva de género, en pleno vínculo con los más vulnerables”.

			Esta misión la propone a través de un abordaje REFLEXIVO Y DINAMICO, por medio DE SUCESIVAS APROXIMACIONES DIALÉCTICAS, que permitan conocer la particularidad y luego hacer la síntesis profesional a volcar en el informe pericial (los resaltados en mayúscula son del presentador). Aquí de nuevo se ve a la Guía de Buenas Prácticas como limitante en tanto (al igual que muchísimas legislaciones en la materia de violencia, federal y provincial) equiparan su labor a la mera confección de un informe socioambiental.

			Sentado lo anterior comienza a analizar entonces, frente a las limitantes legales y de la Guía de Buenas Prácticas, qué es lo que legitima la develación del Daño Social. ¿Será solo la presentación del punto de pericia? O existe una chance pericial por la que resulte necesario adentrarse aún sin un requerimiento previo y expreso.

			Y empieza a efectuar un desarrollo práctico de cuál será la metodología para dicho develar. Para ello, establece cinco ejes de vinculación social de la víctima que determinarán la existencia de este tipo de daño y su alcance (Gil, 2014).

			Análisis de la interacción víctima-agresor (en tanto sea posible, lo que en los guarismos se da por la afirmativa dado el germen mayoritariamente intrafamiliar de este tipo de conductas), en donde se analizarán el secreto, la desprotección, el atrapamiento y la acomodación, la relevancia tardía, conflictiva y poco convincente, y la retractación.

			Análisis del indicador del sistema social, siendo sus variables: aislamiento, proceso de pauperización, desterritorialización, reproducción de situaciones abusivas o de cambios de conductas sexuales, deterioro de las relaciones interpersonales.

			Análisis del indicador del sistema pedagógico (escolar): aislamiento e inasistencias, alteraciones en el rendimiento académico, variables de violencia en la institución educativa, relaciones entre pares y con el personal del colegio, cambio de escuelas.

			Análisis del sistema cultural (creencias, valores, moral, religión): pérdidas de espacio de socialización; autorresponsabilización, quiebre en la moralidad, culpabilización.

			Análisis del indicador del sistema familiar: pérdida de credibilidad, inclinación de la familia en pos del abusador, desvinculación de hermanos, pérdida de confianza.

			Cada uno de estos indicadores son explicitados, con ejemplos y con parangones constantes en cuanto a lo que plantea la Guía de Buenas Prácticas, así como su fuente bibliográfica basal (Gil, 2014). Y son concienzudamente analizados bajo las metodologías que adelantó el perito, mostrando en qué modo hay, hubo y habrá, alteración en tales aspectos de vinculación frente al padecimiento de un hecho dañoso (o sucesión de estos) de un ser que por naturaleza (necesidad) es social.

			b. En el segundo capítulo, ahonda ejemplificativamente con intervenciones demostrativas de recuperación del Daño Social en la tarea de peritaje, a la luz de los derechos fundamentales que deben tenerse presentes, conforme con el colectivo susceptible de vulnerabilidad de que se trate (vgr. niños, niñas, adolescente, mujeres, interseccionalidades varias, etc); acompañando casos reales en los que se abordó la temática en estudio.

			Tanto para colegas del autor, como para operadores del mismo sistema pero que abordamos la cuestión desde ciencias diversas, este capítulo presenta la riqueza que da el ejemplo. Y es que con intervenciones concretas del autor en el campo de la cotidianeidad forense, termina de comprenderse lo que quiere plasmar, y sobre todo, su sólida utilidad.

			Por último, en el tercer capítulo, profundiza sobre cuestiones técnico-periciales en diversos escenarios procesales penales.

			Para finalizar, es necesario recalcar que este trabajo es una piedra angular que implica muchos puntos de partida para seguir trabajando y profundizando. Se presenta como un haz de varios aspectos interesantes e innovadores a abordar interdisciplinariamente. 

			Lo que atiende aquí Del Muro, es una exquisita conjugación de su diario devenir laboral, comprometido y vocacional, con una teorización que tiende a un servicio de justicia real y concretamente efectivo y diferenciado.

			De momento, y en prematuro análisis, se nos presentan como aristas a abordar posibles trabajos futuros:

			La consideración del daño social en materia resarcitoria civil: posibilidad de análisis y petición de reparación, legitimados pasivos (agresor, terceros, Estado ¿?).

			La necesaria extensión del intento concreto de des-sub-alternizar al Trabajo Social, para (como se ve en el presente) ponderarlo (a través del producto de sus licenciados) y potenciarlo en casos por fuera de los que analiza el autor.

			Analizar interdisciplinariamente la razonabilidad del juicio por jurados en grupos propensos a situaciones de vulnerabilidad, frente al daño social en que las víctimas quedan inmersas. 

			Entre otros más…

			Sin querer interrumpir más con esta mostración de lo que desarrolla páginas adelante Rubén, auspiciamos que este sea el puntapié de análisis forenses como la que propone el autor: con una óptica más realista, amplia, interdisciplinaria y, por ende, justa. Y celebramos que este intento de mejorar la lectura de lo real, surja de un colega que cotidianamente presta sus servicios “dentro de la justicia”.

			A los 13 días de julio de 2023, desde los Mares del Plata.

			
				
					*. Abogado (UFASTA). Asesor de Incapaces. Especialista en Derecho de Familia (UBA). Especialista en Derecho Procesal (UBA). Adjunto en Filosofía del Derecho (UFASTA). Asociado en Civil 1 (UAA Mar del Plata - Mar de Ajó y Dolores), Adjunto en Derecho de las Familias y Sucesiones (UAA). Autor de “Procesos de Protección contra la violencia Familiar”, Ed. Hammurabi y de varias publicaciones profesionales.
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